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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: i ' 
En la Península.—ün mus, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

ll'25íd.—La suscripcidK empezará 4 contarse desde 1 " y 1(5 de eada mes.—La 
eorrespondaticia S la Administración. 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

REDACCIÓN Y ADMlNISTRAC!í)N, MAYOR 21 

MARTES 4 DE ABRIL DE i m 

C()^;i)10i()NKS: '. , ,,, 
E! p.iiio seri sier.ipvü adcUintadn y o;i iiu'i;'iiico ú en letras de fácil eobr».-t^ílan 

r/esponsiiiles en Parí?, A. Loreííe, •, r.c Cnumartin, til, y J. Jones, Faubouiig 
Mont-mai'fcre, 31. j , Í-,-..-

"W 
COMPAKIA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio ssoial: MABSID. CALLE DS OLOZA&A. n.° 1 (PÍ.89! de Beooletos.) 

GA.RANTIAS 
Capitalsocml efectivo... Pesetas 12.000.000 
Primas y reservas. » 40 697.980 

Total. 52.697.980 

29 ÑOS DE EXISTENCIA 

SEíiüUOS COJiTliA INÍlíNlHOS 
3.sta gran Compañía nacional contraía segu­

ros contra loa riesgos de incendios. 
iül gran desarrollo de sus operaciones acre­

dita la cotifianza que injpira al piíblico, ha-
biuido pagado por siniestros desde el aflo | 
18)4, de su fnndación, la snma de pesatas \ 
48.301.675,53. il 

Dirigirse & lo» Sabdirectoras Sres. Viuda íe Soro y C."-, Tli 

SKGÜROS SOBRlí LA MHA 
En este r.-inio Je seguros contrata toda ciase 

de combinaciones, especialmente las db Vida 
entera, Dotal-ís, Reutas de educación. Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos 4 primas 
ims ríd'iciíhis que cualquiera otra Compafita. 

'I.', los Caballos, ló. 

iUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN COMISIOÍ. DE PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 

Secc ión a g r í c o l a : Arados.-
Aiufradores piífH la vid.-Tapona-
díTas --Iiigertadores.— Bombas.— 
N-irias.—Muebles para jardin—Ja-
rrone.s.—Guano insecticida.—-He­
rramental completo para la agricul­
tura. 

M i n a s y a i y q u i n a r i a : Má­
quinas y calderas do vapor. Bom­
bas.—Vías férreas.—Wagones.— 
Tabiírias.—Tornil'.aje,—*Cubas.— 
Cabies.—Desiiicr istante. —Manu­
facturas de cautcliutí y amianto.— 
C'isoles.-—Candiles.—Barrenas.— 
}' COS.—Legones.--Etc , etc. , 

C o t í s t r u c o i ó n ; Cliimeneas, pi 
lí's, eíícalerásy dfnfiás manufactu­
ras de mármol. -S.fones, inodoros, 
tubos y codos do hierro para aguas 
y retretes. -MosAi'íO>< y demás pro­
ductos hidráulicos ie mármol artifi-
fial.—Ladi'iilo hi ec ), teja plana, 
fculausisres, l-emites v" jarrones de 
barro cocido.—Pa:3e es pintados.— 
Mayólicas, etc., etc. 

MolJili-i^io: Silli s.- Có 11 odas. 
—Mesiis.-- Gamas--Espejos -Cajas 
de cavLdules.—Bás< ulas, etc., etc. 

PASAJE CO^BSA^—PUEKTA DE MUKCÍA. 

•it»:««;MJMM«woa£ -**Mf^c..B.3«rt*.Hc;^J*•-•;." 

CORREO DE SEÜORAS. 

(DESDE PARÍS.) 

EOPA INTBBljOE Y PERFUMES. 

Nunca ha sido tati importante co­
mo ahom la elegancia, de la ropa 
interior, que hace ya siglos empezó 
á progresar en delicadeza yflitura, 
precisamente lo contrario de lo que 
ha ocurrido al trajo exterior. 

En efecto: no se' puede dar una 
iddí^ exacta del lujo que la mujer 
ÍDtrpfiuc,§ eu los peqijefios adornos 
de m toilette. Mientras qué sus tra­
jes son qle If^na'gruesa y á veces un 
poco bastaa, sus camisas son de va­
porosas batist-is y de sedas suaves 
y flexibles su? frtldas interiores. 

Habiéndose generalizado el gé 
ñero inglés, facón mailleur, en la 

toilette exterior, es de buen tono el 
hacer alarde de lucir e i público un 
traje casi modesto de s.irga ó paño 
obscuro, cuyo correcto corte es lo 
único que descubre el cachet del 
gran modisto que le ha confeccio­
nado. 

Todo el lujo está, pues, reservado 
para la ropa interior, para la cual 
parece que todo refinamiento es 
poco. 

Ya en tiempos do Luií XIV las 
damas elegantes apreciaban mucho 
el lujo, la gracia do los detalles en 
la ropa interior y eu los pequeños 
accesorios/ntimos. Lq,s coquetas de 
entonces buscaban tegidos tan finos 
quo dese>abau que sus pañuelos pu­
diesen pasar por el ojo do una agu­
ja; y cuéntase que Ana de Austria 
encargaba á Holanda, patria en­
tonces de las telas finas, las sába­
nas de su regio lecho,'las cuales no 
le parecían nunca demasiado finas, 
y aseguraba que la arruga de una 
hoja de rosa la molestaría. 

Las epidermis femeninas deben 
de tener ahora la misma delicade­
za, á juzgar por la extremada sua­
vidad y la flexibilidad de los tegi­
dos que ise ub'an; nada de pufios ni 
de cuellos rígidos por el almidón, 
sino guarniciones flotantes, precio­
sas cascadas de encaje, bordados 
excesivamente finos. 

Lo mismo que el resto de nuestro 
traje, la ropa interior sigue las ca­
prichosas variaciones de la moda. 
Así líi camisa de día era en otros 
tiempos amplia, y ahora, parecida 
al»ia<7/í)í, cifie el cuerpo por me 
dio de pliegues. Algunas damas lle­
van su refliiamiento y coquetería 
hasta e! estremo (|e hacer de esta 
prenda intima, completamente ajus^ 
tada ál cuerpo y abotonada por de­
trás, una vérdadeí'a coraza. La ca­
misa, que llega sólo a l a s rodillas, 
termina eon un encaje ó con un 
simple dobladillo abierto. 

El escote es redondo, á veces cua­
drado y más comunmente en forma 
de corazón. Entredoses bordados, 
alternando, adorn^in el pecho: 1« 
parte superior se adorn^,con valen 
ciennes ó bordado á punto ruso, con 

ojettís para p.isar uua cinta. Otros 
adornos, por cierto muy coquetone.s 
son de guipare de Irlanda, forman-
do canesú ó de eiicaje d© París, de 
valenciennes y de maleas, forman­
do bertas y que caen como copos de 
nieve, sostenidas cu los hombros 
por un hizo do cinta de color páli­
do. Las iniciales están b:..rdad;i3 so­
bre el encaje ó sobre el pecho iz­
quierdo. 

* 

Los pantalones,queigualan siem­
pre con las camisas, se adornan con 
entredoses, que parten de la cade­
ra y llegan hasta las rodillas, don­
de terminan con cascadas de enca­
jes enlazadas con cintas. 

El cubi'e-corsó foima imperio es 
encantador, y conviene, particu­
larmente á las personas delgadas; 
consta de dos partes: la superior 
fruncida por completo con eutredo-
ses de encaje, estilo antiguo, está 
unida á la inferior; otros,' muy lin­
dos, van siy.etos sobre el pecho en 
forma de fichú. 

Las batas de noche no son menos 
elegantes: unas, género Luis 5^IV, 
con chaleco, en que alternan los 
bordados flnos y los enlredoseg, i'o-
dcado de ivna cascada de encaje 'de 
París. \. , 

La ropa interior es de seda; es 
un capricho que se permiten mu­
chas jóvenes; se guarnece oon'^n-
cajede Alencon, de Inglaterra, de 
Sajonia, ó guiplire de V^necia, cu­
yos tonos, blancos y cruzados, ar­
monizan perfectamente con los ma­
tices de rosa y de heüotropó mar 
chitos, azul pálido ó̂ p̂olor paja. 

Para la estación de verano, la 
batista ó el linón de matices unifor­
mes ó suaves están muy en boga; 
se adornan con encajes negros ó 
crema, ó con delicados bordados eu 
puntas agudas formando gorgnera 
pe tris. 

¿Qué decir de las faldas interio­
res? Jamas se había desplegado en 
ellas mayor lujo. Las sefiorüs de 
modesta fortuna tienen ahora, co­
mo parte integrante de su toilette, 
una falda de seda de color que esté 
en armonía con el del traje, lleno 
de cintas, encajes y muselina de se­
da; ahora se usa esto para el inte­
rior; sedas pekinadas y glaseadas, 
satines pompadour y surachs, no­
tables por sus matices de flores mar­
chitas. 

* * 
Los, deshalrillés .y las batas, no 

son menos elegantes. Si la mujer 
busca sin cesar y tiene refinamien­
tos infinitos para su toilette de bai|l 
le; si es verdad que un gusto peí' 

pondrán toilettes interiores muy 
elegantes, y deshahillés adornados 
de guipures y encajes formando 
hombreras, bertas, fichús ó canesús 
á través de los cuales se tranupa-
refita la piel. 

Un modelo nuiy lindo para seño­
ra joven ó para jovencita delgada, 
es de foxdíxr verde sauce, comple­
tamente ple;rado en forma de acor­
deón, con anchas mang; s, y apun­
tado al talle por medio de una 
cinta. 

Hay otro punto no menos impor­
tante para la elegancia femenina, 
y del cual vamos á ocuparnos: los 
perfumes. La mujer verdaderamen­
te elegante debe oler bien; su per­
fume, absolutamente discreto, co­
mo el alma lejana de las violetas, 
lio debe recordar al olfato nada de 
los aromas fuertes, que ciertas mu­
jeres brindan en nuestros días á to­
dos los que á ellas se acercan. 

Escoger y usar juiciosamente los 
perfumes no es cosa fácil. Para las 
esenciíis so logra feliz resultado con 
un pulverizador, por medio del cual 
se impregna la parte interna de un 
cuerpo ó de una falda. 

Por lo que á los polvos hace, .se 
preparan saquitos delgados que se 
sujetan por medio de hilvanes al 
cuerpo del traje ó al corsé. Los sa­
quitos de piel de España, son tam­
bién muy convenientes. 

Para perfumar la ropa blanca, 
algunas damas elegantes hacen sa­
cos de satén del tamaño del arma­
rio que posean y los colocan sobre 
las tablas destinadas á recibir las 
prendas, encima de las cuales po­
nen también otros, quedando asi 
aquéllas entro dos capas olorífe-

hi eabezA por un tabique, la metOi.,'tV«'' 
ya si la lueto, maíío! Los có'tnpt<fler# 
80 rei.ui de las barbaridades qtó'SíH^tiíi»,''' 
y on'os Inbios del pobre hoitt''6*fe'|''al ' 
cumplir los debaros de sn cargo, sona-- ' 
biui k menudo los vocablo» Aofjftf''̂  • 
enantes, sin que el infeliz se diera' cuen­
ta del barbarismo. ' •' -•---• 

Ganado herida por herida, hallábase'; 
eu i)0.5estón del empico de comandatító*," 
lüs tjoldados del batallón le querían por 
su scr.cilioz, y él mismo se rciíá de" Bn 
propios disparates coreados por sus éoin-j| * 
paneros, disculpándose de nó «ér tan 
listo y sabio como ellos. 

La venida al cantón para revistar la» 
fuci-zas del nuevo general déla brigada 
no dejó de avinagrar un poco al digno 
<x)uiandauto, no porque lo hubiera mo­
lestado el nombramiento, síno' porque 
habría rceepción y banquete, y Bñlfíe-
j antes actos oílciales de una etiqueta "y 
una rigidez suprema le producían pro­
fundas angustias. . . 11. . 

Sa mayor goce se cifiabaen andar p î» 
el cuartel sin sable, con teresiatia, cotao 

por ca-sa; habituado á las libertades do 
campana, eu que nadie se cuida do la j 
indumentaria sino de los golpea, le cau-'l 
Seiba honda fatiga el alraibaramionto de-
.sorvicio de paz y profesaba horror in 
veiiciblo al plumero de'gala. NÓ era li­
bro, no cabía otro remedio que resignar 

ras. E! pcivo do iris natural y el es- 1 se, y esperó la llegada del jefe superior, 
pliego, dan un aroma fresco y 
agi'adable. Entre las esencias, la 
de orquídeas j ' la de iris son perfu­
mes delicados, discretos y por esto 

'mismo elesantes. 

COLAB ORACIÓN INÉDITA. 

EL RELOJ DEL COMANDANTE 

>• I I; 

fecto se manifiesta en i^s toilettes 
con que se presenta en Tas calles, 
también es cierto que reserva para 
su casa el encanto más sugeptivy y 
la coquetería más amable.i i 

La moremi escoje cqn ¿refeiíen-
cia los tonos vivos, el r(i>sa' di- Ohi-
nn, el TÍ^O pora:peyano,fel|an|ar|lo 
de oro; Mu. rubia prefiere l¿s ciloies 

• amatistas, el azul celeste, ó el Vffvde 
claro. i ' 

; En el próximo estío, los foiilar 
lisos ó estampados, "las admirables 
sedas Liberty, los crespones de Chi­
na y los de lana de raíl'tices torna­
solados que en tanto predic-unento 
están en la actual primavera, cora-

seguro do que encontraría el cuerpo que 
él mandaba en un gran estado ,vle ins­
trucción y disciplina, y eso que aun.ipo» 
dría mejorarse si su superior inisediWtpj „, 
el teniente coronel se cuidara i>i;ás,d ,̂l*s 
saldados que del casino; no tenía la cosa 
remedio... > .< ' 

Allá él... Por su parte no sólo tobaba 
1 en la raya, sino que la rebasaba. Ta se 

sabia en el regimiento, ya, quién era el 
comandante Rodrigttea. ün«. noche se 
recibió en el cantón «Itelegrama de que 
el general llegaba al día sigaieBjtoi & la 
hora del primor tren; la ófioialidiid lOn 
masa se plantó en la estaoióa -de unifor­
me, y en el primer correo arribó ol> pne-
blo el nuevo jefsi de hv brigada.,Ei-a 
hombre entrado en afloy. juíinctudo y'se-

>̂ V«v' 

Acaso era el único jefe patatero, como 
se les llamaba gráficamente antes á los 
procedentes de la clase de tropa, que 
restaba al ejército, y si no el único, por 
lo menos uno do los pocos que aún que­
daban do.loa que habían comenzado A 
servir con el fusil h.1 hombro^^. Militar 
arriesgaáísirao y valiente, qno | | e^o ta -
do poí la naturaleza de mr^|i'a»' íi?nten-
dimiento, poseía un teitsple <te aMa- de 
acero, y para él no «#W*tt «**,«! dkfeío-
nario dos pjilftt>r«s-»uay en uso: cobar­
día y vaollaolóu. ; ,• r- ' 

Por »lgO era de la dura región íirago-
líeaa, yyalo decía él eq^Aî  l e g a j e 
iráfloo y rodo» Si me enapeáo éñ'iueter 

.^i'-ji 

•\ \ Í'V f n 

co, pero de i'ostroa'fiíble, el eoróéel y* le • 
cpnocia: se aaítitíatoh, h'iio luégd'Ii* pre­
sentación de fdbrtea, y como eí «tairtel 
se hallabr^fercti, seQncamlilai*oft'ft«l á 
pie. Fue ma.V símpálífeo á todoií^ y hasta 
el mismo coráandatite deftaTrugóet'en­
trecejo... ¡Vayal.l'.'Nofera Uho' de'egos 
petimetres qué i-eviéntán de otg«H«>Bin 
haber oído «n su vida una bala. El regi-


